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Al analizar cómo los nuevos medios y 
tecnologías de compunicación afectan y 
afectarán a América Latina, conviene 
-como se subrayó en la primera parte de 
esta contribución- dejar de lado los en
foques poco constructivos de exclusiva 
denuncia y lamento, y partir de premi
sas realistas y desprovistas de un volun
tarismo antojadizo. Los últimos 30 
años parecen haber probado hasta la 
saciedad que el voluntarismo se ha de
mostrado manifiestamente impotente 
para presentar una interpretación teóri
ca satisfactoria del vertiginoso desarrollo 
científico-tecnológico en el mundo in
dustrializado y que sus fórmulas para 
frenar, restringir y reglamentar la trans
ferencia de las nuevas tecnologías a los 
países del Tercer Mundo han sido poco 
convincentes y poco exitosas. 

Por muy lamentable que esto pudiera 
parecer desde ópticas que se nutren en 
visiones sociales idealistas y en modelos 
de desarrollo supuestamente alternati
vos, pero a la postre poco practicables, 
la dura realidad, a la cual ya no debería
mos dar más la espalda, es que la intro
ducción de las nuevas tecnologías no se 
rije de acuerdo con las normas y deseos 
de los que sueñan con una sociedad jus
ta y un desarrollo armonioso. La verdad 
es que las nuevas tecnologías, en tanto 
ofrezcan un nuevo servicio o acarreen 
aumentos de productividad, reducción 
de costos, mejoras de calidad y un incre
mento de ganancias -y éste es el caso de 
los nuevos medios y de las nuevas tecno
logías de compunicación- se imponen 
principalmente por razones económicas 
y comerciales. 

De acuerdo con las reglas de juego 
del sistema capitalista, tienen la infalible 
costumbre de imponerse, primero en los 
propios países desarrollados y luego y a 
menudo casi en forma simultánea tam
bién en los países en desarrollo. En qué 
medida y a qué ritmo, varía, desde lue
go, de país a país, pero en terminas ge-
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nerales aquel es el patrón, impulsado 
por una competencia feroz y la necesi
dad de las empresas de obtener utilida
des. La mejor prueba es el hecho que 
los nuevos medios, innovaciones y tec
nologías de la revolución microelectró
nica no sólo se han impuesto en los paí
ses desarrollados, sino que su marcha 
victoriosa ya se va extendiendo a los 
países de Asia, Africa y América Latina. 

En la región, salvo poquísimas excep
ciones, la robotización de los procesos 
productivos aún es algo que queda para 
el futuro. Pero en cuanto a las demás 
nuevas líneas de la microelectrónica, co
mo ya lo han señalado Armand Matte
lart y Héctor Schmucler recientemente, 
"la implantación de los sistemas globales 

de comunicación e información consti

tuye ya un hecho real en América Lati

na"(!). Esta afirmación no se refiere so
lamente a los nuevos flujos de datos 
transfrontera, como por ej. SWIFT y 
MEDLARS' (sistemas computarizados 
que conectan a la banca internacional 
y a bancos de datos científicos respecti
vamente y que ya cuentan con una 
clientela numerosa en numerosos países 
latinoamericanos), sino a toda la amplia 
gama de nuevos medios y tecnologías de 
compunicación, desde la videograbadora 
hasta el teletexto, desde la computado
ra hasta los satélites. Una breve mirada 
panorámica corrobora este hecho nada 
sorprendente. 

En lo que respecta al campo de los 
medios de comunicación en el sentido 
estrecho de la palabra, a la triunfal pe
netración de la TV a color le sigue, en 
la mayoría de los países latinoameri
canos, un boom insospechado de la vi
deograbadora. Mientras que los siste
mas de recepción de TV por cable y di
recta de satélites probablemente no in
cursionen en América Latina sino ha
cia fines de esta década, los primeros sis
temas de tele y videotexto ya funcionan 
en Venezuela y Chile. El primero, lla-
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mado Sistema de Orientación e Informa
ción (SOl) facilita la obtención de infor
mación de la administración pública, en 
tanto que el segundo permite a empresas 
e instituciones chilenas conectarse con 
bancos de datos nacionales y extranje
ros. Es evidente que por un lado una 
demanda real e intereses económicos y 
por el otro intereses estatales fungen co
mo fuerza motriz para su implantación. 

En las telecomunicaciones la digita� 
lización de las redes de telefonía y tele
grafía y telex avanza a pasos acelerados 
en la región. De acuerdo con un estudio 
de la consultoría Arthur D. Little, las 
asignaciones anuales latinoamericanas 
para el desarrollo de las telecomunica
ciones aumentarán de 2.500 millones de 
dólares en 1980 a 4.900 millones en 
1990. (2) Utilizando fibras ópticas se 
instaló en 1981 el supermoderno anillo 
digital de Buenos Aires con la ayuda de 
la empresa japonesa NEC. La misma em
presa tiene a su cargo la modernización 
y ampliación de la red de telecomunica
ciones en el Perú. En materia de satéli
tes, la evolución no es menos impresio
nante. Cinco países de la región (Argen
tina, Brasil, Colombia, México y Vene
zuela) plantean disponer de satélites do
mésticos para 1985, en parte para las co
municaciones militares, pero también 
con la finalidad de expandir sus servicios 
de telecomunicaciones y de TV, sobre 
todo para las desatendidas áreas rurales. 
La introducción de las nuevas redes uti
lizando fibras ópticas, que en compara
ción con el cable de cobre permiten 
enormes ventajas, no obedece, desde 
luego, sólo a intereses estratégicos. El 
atraso de América Latina en materia de 
telecomunicaciones es notorio: la región 
contaba en 1977 por cada 100 personas 
con 4,5 teléfonos, comparado con 5,2 
en Asia y con 70,7 en los Estados Uni
dos. 

La introducción de la microelectróni
ca en las oficinas ha sido aún más espec-
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tacular. Son pocos los bancos, compa
ñías de seguros y líneas aéreas que aún 
no disponen de una computadora y don
de el personal que atiende al público no 
está sentado aún frente a una terminal 
con su pantalla. La computadora tam
bién ha comenzado a invadir a las intitu
ciones del sector público así como a las 
gerencias de las empresas modernas, es
pecialmente las sucursales de empresas 
extranjeras. Se estima, p. ej., que solo 
en México, donde más del 50 por ciento 
de las ventas de computadoras se reali
zan al sector público "se habrían instala
do más de 340 modelos diferentes de 
máquinas procesadoras- muchas de ellas 
incompatibles entre si, hacia fines de 

1979" (3). El mismo crecimiento e in
troducción de computadoras y de má
quinas de almacenamiento, procesa
miento y reproducción de datos se ob
serva en otros países latinoamericanos. 
Tan dinámico resultó este mercado que 
ya en varios países, sobre todo en Méxi
co, Brasil y Chile, se ha comenzado con 
la producción autóctona de componen
tes electrónicos, semiconductores, cir
cuitos integrados y computadoras. 

Por último, la robotización,si bien su 
introducción en mayor escala no se es
pera antes de una década, ya tiene su 
precursora en la máquina automática de 
soldadura de cabinas, utilizada por la 
Ford en Brasil. En el mismo país será 
instalado el primer robot en la línea de 
producción de la Volkswagen -supuesta
mente en 1984. Evidentemente la auto
matización del trabajo de oficina - al 
igual que la eventual robotización de 
ciertos procesos productivos se impone, 
porque permite un extraordinario incre
mento en la productividad del trabajo, 
una rebaja de costos y una calidad de 
trabajo superior. 

Existen, desde luego, muchos otros 
ejemplos que ilustran cómo los nuevos 
adelantos de la microelectrónica van in
vadiendo paulatinamente a América La
tina. En Brasil, por ejemplo, se ha deci
dido "la introducción del uso del com

putador para alumnos del 3er año secun
dario en el programa regular de matemá
ticas" (4). En Colombia se creó en 
1982 un Centro de Información con el 
apoyo del Centro Mundial de Informá
tica y de Recursos Humanos de Francia, 
con el propósito de promover la utiliza
ción de los nuevos medios electrónicos 
especialmente en el campo de la educa
ción y salud. Por otra parte, la Confe
rencia de Autoridades Latinoamericanas 
de Informática (CA LAI), de la cual son 
miembros la mayoría de los países la:ti
noamericanos, desarrolla una amplia ga
ma de actividades, entre otros de progra-

mas y proyectos en relación con la apli
cación de la informática prioritariamen
te a nivel de las instituciones públicas. 

De este breve "tour d'horizon" se 
desprende que los nuevos medios y tec
nologías de compunicación ya se están 
implantando en América Latina de un 
modo u otro y que es muy probable que 
aquellas de estas innovaciones microe
lectrónicas que por diversas razones aún 
no han sido introducidas, también se 
impondrán paulatinamente. Es necesa
rio, por lo tanto, dilucidar qué efectos 
podrían acarrear para los países de la re
gión. 

En la copiosa literatura respecto a es
te tema se distingue, a grosso modo, en
tre los efectos políticos, económicos, 
psicosociales y culturales. En relac�ón 
con los primeros, p. ej., la investigadora 
chilena Raquel Salinas B. sostiene que 
a través de la percepción remota de sa
télites y los flujos transfronteras, en ma
nos de empresas y entidades transnacio
nales, ya se estarían violando la sobera
nía nacional de los países latinoamerica
nos y sus intereses políticos en el con
trol de flujos informativos que afectan 
a sus economías en forma negativa. (5) 
En cuanto a efectos psicosociales, mu
cho se ha escrito ya sobre los diversos 
efectos supuestamente nocivos del tra
bajo intenso frente a una computadora 

con su pantalla, una terminal o las má
quinas de procesamiento de datos, así 
como la videograbadora y la TV por 
cable, perjudicial para la salud psíqui
ca del hombre, para su vida familiar 
y sus relaciones sociales en el trabajo. 
Aún más se critica que debido al con
junto de los nuevos medios y su inter
conexión con bancos de datos y redes 
nacionales y aun globales, la esfera de 
privacidad del hombre se verá grave
mente coartada, y que de esta mane
ra el control ejercido por grupos eco
nómicos o por el Estado sobre el hom
bre será cada vez más asfixiante. Fi-

nalmente, Cees Hamelink anota que "to
da la evidencia indica que la tecnología 
controlada centralmente se ha converti
do en el instrumento que destruye la di

versidad (cultural} y que la reemplaza 

por una cultura global única" (6). En 
el presente trabajo me limitaré a enfocar 
los efectos económicos, que posiblemen
te son los más importantes y hasta ahora 
los menos comprendidos. 

Lamentablemente, no existen datos 
fidedignos y actualizados sobre la pro
ducción de productos electrónicos en 
América Latina. No deja de ser intere
sante, sin embargo, como lo señala un 
estudio de la CEP AL, que sus importa
ciones tienden a crecer aceleradamente. 
:'Entre 1974 y 78 pasaron de 1.391 a 
2.172 millones de dólares, lo que signifi
ca un aumento del 52,5 por ciento en 
cuatro años". (7) Según la misma fuen
te, el déficit comercial en 1977 fue de 
$1.469 millones, o sea un 69 por ciento 
del intercambio total. En esta relación 
cabe resaltar que en 19 7 9 el 7 6 por cien
to de las importaciones de equipos de 
procesamiento de datos, y el 72 por 
ciento de los transmisores y receptores 
de telecomunicaciones tenían por desti
no a Argentina, Brasil y México, que por 
otra parte representaban en 1977 el 95 
por ciento de las exportaciones electró
nicas de la región. 

Liebermann 

De todos modos, se puede colegir del 
dinámico desarrollo de la microelectró
nica -en América Latina en los últimos 
cinco años, especialmente de la evolu
ción de la industria electrónica en la zo
nas francas de Manaos, Colón e !quique, 
de los electrodomésticos electrónicos en 
Colombia y Venezuela, del juguete en 
base a la electrónica en el norte de Méxi
co y de la producción de circuitos inte
grados en Brasil (que en 198 1 ya logró 
abastecer el 17 por ciento del mercado 
nacional) que también la producción re
gional, en parte por sucursales de empre
sas transnacionales como la IBM y Son y, 
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en parte por empresas nacionales en ba
se a licencias y patentes, ya ha echado 
raíces en América Latina. 

En cuanto a los efectos económicos 
fuera de los que se derivan p. ej. de las 
exportaciones, me limitaré a señalar 
tres: 
a) Creación de nuevos lugares de traba

jo. La producción de componentes 
electrónicos así como su ensamblaje, 
si bien requiere de inversiones sustan
ciales, es intensiva en trabajo. Tal in
dustria puede, por lo tanto, absorber 
mano de obra y contribuir a la dismi
nución de la desocupación y subocu
pación, que son problemas de primer 
orden en América Latina. En Mala
sia, por ejemplo, la industria electró
nica da ocupación a 100.000 perso
nas. En las Filipinas esta industria, 
que emplea a 20.000 trabajadores, 
ocupa el tercer lugar en la obtención 
de divisas (8 ). 
Empresas instaladas en las zonas 
fronterizas con los Estados Unidos, 
productoras de juguetes en base a dis
positivos electrónicos, entre otras, 
dan empleo a miles de mexicanos. 
En Manaos, Brasil, "hacia 1980, 188 
proyectos industriales estaban en 

funcionamiento, generando más de 
45.000 empleos directos, y otras 56 

empresas en vias de instalación pro
metian 14.000 nuevos puestos de 

trabajo" (9). 
Estos datos demuestran que la insta
lación de industrias electrónicas, ade
más de ahorrar y captar divisas, tam
bién requieren de un alto ingrediente 
de mano de obra que debe ser capaci
tada. 

b) Contribución a la desocupación. Pero 
por otra parte, no cabe duda de que 
la introducción de las nuevas tecno
logías computarizadas en oficinas y 
fábricas permite a las empresas e ins
tituciones reducir la cantidad de sus 
empleados y trabajadores. En la pri
mera parte de este trabajo se han se
ñalado al respecto algunas estadísti
cas referentes al aumento de la ce
santía en algunos países industriali
zados, debido a la progresiva y si
multánea invasión de la microeléc· 
trónica en los sectores secundario 
y terciario. 
En América Latina aún no existen 
estudios referentes a la mano de obra 
desplazada por la introducción de la 
microelectrónica en la producción, 
pero algunas experiencias corrobo
ran las tendencias respectivas que se 
observan sobre todo en los Estados 
Unidos y Europa Occidental. 

e) Creación de capacidades científico-

tecnológicas prop ias. El notorio re
zago de América Latina en su desa
rrollo científico y tecnológico, salvo 
pocas excepciones, es seguramente 
uno de los factores más preocupan
tes y que más contribuye al estado de 
subdesarrollo que aún caracteriza a 
grandes partes de la región. En com
paración con los países industrializa
dos que dedican en promedio el 1 ,5 
por ciento hasta el 2,5 por ciento de 
su PNB a la investigación y al desa
rrollo, las respectivas cifras en Améri
ca Latina oscilan entre el 0,1 y el 0,5 
por ciento del PNB. 
La industria microelectrónica, tanto 
por el vertiginoso desarrollo que la 
caracteriza como por la amplitud de 
los campos de aplicación, es muy in
tensiva en investigación y desarrollo. 
Donde ya ha penetrado en alguna 
manera, como en Argentina, Brasil, 
México, Colombia y Venezuela, ya 
sea por iniciativa de los gobiernos o 
de algunas empresas, sobre todo 
transnacionales, la secuela inevitable 
ha sido el surgimiento de un poten
cial científico -tecnológico modesto 
pero nada despreciable en este cam
po. En México, la mayoría de los 

proyectos aprobados para la manu
factura de computadoras, prevé tam
bién la capacitación en investigación 
y desarrollo con la ayuda de empre
sas extranjeras. En Colombia, como 
también en Chile y Perú, la IBM de
sempeña un papel importante en la 
preparación de personal técnico al-

tamente capacitado, capaz de iniciar 
investigaciones propias tanto a nivel 
de universidades como empresas. Pe
ro sin duda el mayor esfuerzo lo ha 
realizado Brasil, que dispone en 
Campinas de tres instituciones de in
vestigación, entre estas el Instituto 
para la Microelectrónica, todas dedi
cadas a investigación aplicada y de
sarrollo de componentes electróni
cos, semiconductores, microprocesa
dores y hasta computadoras y vincu
ladas estrechamente tanto a empre
sas productoras como a la Universi
dad de Campinas. Se trata del pri
mer intento serio de arraigar una ca
pacidad científico-tecnológica au
tóctona en microelectrónica en la 
región. 
El análisis de los efectos de los nue
vos medios y tecnologías de compu
nicación no puede, sin embargo, li
mitarse al campo de la propia indus
tria microelectrónica. Precisa, ante 
todo, analizar también las consecuen
cias que la creciente introducción de 
la computarización y ro botización 
en otras ramas industriales de los paí: 
ses industrializados puede acarrear 
para los países latinoamericanos tan
to para su sector productivo como 
para su comercio exterior. Es justa
mente en este terreno en donde· el de
safío de la revolución microelectróni
ca para los países en desarrollo en ge
neral parece ser mayor. 
El problema fundamental ya fue cla
ramente avizorado en un estudio de 
la OIT de 1978, en el cual se desta
ca que "la competitividad de empre

sas con costos laborales bajos y con 

tecnolog(as de alta intensidad de tra
bajo sufre continuamente una ero

sión debido a la instalación de ma

quinaria intensiva en capital y de al
ta productividad en los paz"ses desa

rrollados y en algunos paz'ses en vias 
de desarrollo". ( lO) En otras pala
bras, la alta productividad y la re
ducción de costos logrados con los 
nuevos sistemas de automatización 
en los países del Norte amenazan con 
reducir y posiblemente con eliminar 
totalmente las así llamadas "ventajas 
comparativas" que los países del Sur 
tienen o han tenido debido a la dis
ponibilidad de determinadas materias 
primas, pero sobre todo debido a sus 
costos laborales más bajos. 
Una vez eliminadas estas "ventajas 
comparativas", la primera consecuen
cia es que las empresas extranjeras 
dejarían de instalar nuevas capacida
des en los países en desarrollo y que 
decidieran la repatriación de las exis-
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tentes y la instalación de plantas nue
vas en sus propios países, cerca de sus 
núcleos de investigación y desarrollo. 
Esta tendencia ya parece haber co
menzado en el Lejano Oriente, donde 
las empresas Hitachi y Fujitsu ya han 
iniciado una retirada hacia el Japón. 
El cese de actividades de la empresa 
Olivetti en Argentina en 1981, que 
ya un año antes había reducido su 
programa a la producción de calcula
doras electrónicas, puede ser la pri
mera señal de que esta tendencia po
dría acentuarse también en América 
Latina. Pero junto a este peligro de 
una posible desincentivación para la 
inverswn extranjera se presentan 
también otros efectos nada promete
dores: 

a) La importación de productos ma
nufacturados en los países industrializa
dos con alta tecnología y a bajo costo 
podría asestar golpes muy duros a una 
industria manufacturera latinoamerica
na menos automatizada y, por lo tanto, 
con una producción mucho más costo
sa. Una política proteccionista en base 
a barreras arancelarias altas podría ser 
una respuesta temporal, pero que difí
cilmente se justificaría para un período 
largo. La computarización de los pro
cesos productivos en los Estados Uni
dos, Japón y Europa Occidental tiende, 
en consecuencia, a acelerar la "obsoles

cencia" del equipo productivo instala
do actualmente en la región y a amena
zar la rentabilidad de empresas con tec
nologías atrasadas; 

b) Paralelamente, se podría ver se
riamente afectada la capacidad de los 
países latinoamericanos de seguir colo
cando productos intermedios y manu
facturas en los mercados de los paises 
industrializados por haber perdido la 
competitividad tanto en costo como 

en calidad. Se ha comprobado p. ej. 
que el trabajo realizado por un robot 
no es sólo menos costoso, sino tam
bién de mejor calidad que el realizado 
por el hombre. Esta tendencia podría 
significar un reto extraordinariamente 
grave para el comercio exterior de Amé
rica Latina, de por sí deprimido en estos 
renglones por las medidas proteccionis
tas adoptadas por los principales países 
industrializados. 

Estas consecuencias para América 
Latina, ya señaladas entre otros por 
Juan Rada y Raquel Salinas, resultan 
particularmente preocupan tes, porque 
podrían afectar a mediano y más largo 
plazo amplios sectores productivos y· el 
desarrollo del comercio exterior de la re
gión. Y resultan doblemente alarman-

tes porque podrían acrecentarse en me
dio de una generalizada pérdida de di
namismo de la economía latinoameri
cana con un endeudamiento que en los 
momentos actuales ya rebasa los 
350.000 millones de dólares, con altas 
cifras de desempleo y subempleo y un 
estancamiento drástico de su comercio 
intra y extra regional. Por un lado, 
cualquier pérdida de competitividad en 
los mercados internos, al agravar la ob
solescencia del parque industrial instala
do, plantea -si no a corto a mediano pla
zo- la necesidad de costosas inversiones, 
posiblemente en condiciones semejantes 
a las actuales de iliquidez interna y ex
terna con altas tasas de interes. Por el 
otro, la pérdida de mercados en el exte
rior reduciría aún más los magros ingre
sos externos, tan indispensables no sólo 
para el servicio y pago de la deuda, sino 
ante todo para sostener ritmos de im

portación imprescindibles para el desa
rrollo. Si a esta situación se agrega la 
posible disminución de la inversión ex
tranjera y hasta en cierto grado una ten-

dencia de repatriación así como el he
cho de que cualquier esfuerzo amplio de 
automatización industrial así como de 
los servicios conllevaría un mayor de
sempleo, se obtiene un cuadro bastante 
desalentador. 

Pero este pronóstico poco halagador 
no debe confundirse con una visión to
talmente pesimista del futuro. Juan Ra
da afirma con toda razón que en la ma
yoría de los países del Tercer Mundo 
"muchas tecnologz'as tradicionales y for
mas organizacionales retendrán su com

petitividad durante un tiempo largo " 

(11 ). Esto es definitivamente cierto en 
relación con aquellas ramas industriales 
que abastecen principalmente los merca
dos nacionales y que cuentan para ello 
con adecuados aranceles externos de 
protección. Sin embargo, esto no se po
drá aplicar a las industrias estratégicas 
de exportación, que tarde o temprano 
tendrán que compensar la pérdida de 
las ventajas por la mano de obra más 
barata con la introducción de tecnolo
gías modernas que le permitan mante
ner en los mercados externos la compe
titividad de SJ,ls productos. Cualquier 
automatización, en cambio, provocaría 
un deterioro adicional de la subocupa
ción de la fuerza de trabajo en la región, 
que de acuerdo con la CEP AL alcanzó el 
20 por ciento en 14 países, pero que en 
algunos países como Bolivia y Perú llega 
al 41 por ciento y 36 por ciento respec
tivamente. 

También se requiere tomar en cuenta 
que la computarización de la produc
ción permite el diseño y l a  fabricación 
en series más pequeñas, lo que ya se re
fleja en países como Japón y Estados 
Unidos en un considerable aumento de 
la oferta de modelos y tipos de los pro
ductos. Si además se considera el ex
traordinario dinamismo de las econo
mías de estos dos países para inundar 
los mercados internos y externos con 
avalanchas de nuevos productos -de 
acuerdo con estimados más del 5O por 
ciento de los productos disponibles en 
los Estados Unidos hacia 199 5 aún no 
existen hoy- es fácil colegir que las posi
bilidades reales de Am<.irica Latina para 
colocar sus manufacturas en los merca
dos de los países industrializados trope
zarán con crecientes obstáculos. 

Hasta ahora, los esfuerzos de la ma
yoría de los países latinoamericanos 
han estado encaminados a superar lo 
que había sido su modelo de desarrollo 
tradicional -exportación de materias pri
mas y productos primarios en general e 
importación de bienes de capital, ma
nufacturas, etc. Es sabido que algunos 
países, sobre todo Argentina, Brasil y 
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México ya han dejado muy atrás su an
taña dependencia de monocultivos, al
canzando respetables niveles de indus
trialización. Sin embargo, a finales de 
la última década los productos prima
rios aún representaban el 75 por ciento 
de las exportaciones totales de 23 paí
ses latinoamericanos, como lo señala un 
estudio de la CEPAL. Lamentablemen
te, durante el último decenio se observa 
una reducción de las exportaciones de 
productos primarios latinoamericanos, 
primero por depresiones de los precios, 
especialmente desde 1982 y segundo 
por la reducción de los montos de ex
portación, causada a· su vez por la cre
ciente sustitución de muchas materias 
primas (minerales, lanas, cuero, maderas 
etc.) por nuevos productos sintéticos. 
Este retroceso de las exportaciones tra
dicionales explica en parte el por qué de 
la reducción de la participación del co
mercio exterior en el comercio mundial 
del 11 por ciento en 1950 al apenas S 

por ciento en 1980. 
Mucho más inquietante, sin embargo, 

es que también las exportaciones latino
americanas de manufacturas que en 
ocho años 197 0-7 8 ascendieron del i 
por ciento al 1 ,4 por ciento del comer
cio mundial de estos productos experi
mentaron un estancamiento casi total a 
partir de la década del 80. Este estan
camiento fue causado principalmente 
por las políticas proteccionistas que la 
mayoría de los países de la OCDE ad
quieren el 95 por ciento de las expor
taciones manufactureras exportadas por 
América Latina se vieron obligados a in
troducir debido a la nueva arremetida 
de la crisis de la economía mundial. En 
este contexto resulta necesario tener 
también presente que sólo tres países, 
Argentina, Brasil y México, representan 
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el 71 por ciento de estas exportaciones. 
Del hecho que el restante 29 por ciento 
se reparte entre 21 países pequeños y 
medianos de la región, se desprende lo 
poco que aún corresponde a cada uno 
en e·ste renglón y lo modesto que han si
do hasta ahora sus esfuerzos por diversi
ficar sus economías externas. La excep
ción es sobre todo Brasil que según el es
tudio antes citado logró reducir la parti
cipación del café en sus exportaciones 
del 74 por ciento en 1952 al 8 por cien
to, estimándose que sus exportaciones 
en el ramo automotriz superaron los 
2.000 millones de dólares en 1981, so
brepasando las ventas de café en el mis
mo año. Otro caso es el de México, 
donde una sola empresa, la Volkswagen, 
tiene proyectado exportar en 1984 
10.000 automóviles por un valor supe
rior a los 150 millones de dólares. Pero 
la mayor parte de los países latinoame
ricanos aún poseen estructuras muy en
debles de exportación ·de manufacturas. 

Esta situación de por sí preocupante 
adquiere un matiz aun más agravante si 
se analiza el universo de estas manufac
turas. Se descubre entonces que una 
gran parte corresponde a productos tex
tiles y calzado, productos químicos, 
asi como maquinarias, medios de trans
porte y aparatos eléctricos y hasta 
electrónicos, cuya producción se en
cuentra en parte en manos de empresas 
extranjeras. Al respecto, resulta alta
mente significativo que es precisamente 
en las ramas de la industria siderúrgica, 
metal-mecánica, química, textil y elec
trónica, donde en los países industriali
zados la introducción de la microelec
trónica, de las computadoras y robots 
avanza con la mayor celeridad. De allí 
que las manufacturas de exportación 
que hasta ahora han aportado a Améri-

ca Latina una respetable cantidad de 
divisas y cuyas exportaciones debieran 
incrementarse sustancialmente, serán 
probablemente las primeras en ser afec
tadas por la acelerada implantación de 
la computarización y robótica en las 
grandes naciones industrializadas y en 
algunos otros países como Singapur, con 
sólo 700 km2 pero con exportaciones 
superiores a 41.000 millones de dólares. 
Es, por lo tanto, previsible que muchas 
de estas industrias orientadas hacia el 
exterior, sentirán en el futuro próximo 
una presión creciente para elevar su efi
ciencia y productividad y para moderni
zar y automatizar sus procesos producti
vos con el fin de conservar o reconquis
tar sus mercados en el exterior. 

De estas posibles tendencias es facti
ble deducir dos escenarios. El primero 
asume un crecimiento vegetativo de la 
productividad en las principales ramas 
industriales de exportación de la región 
y un relativo estancamiento en su pene
tración de los mercados de las principa
les naciones industrializadas. Si esto su
cede, el modelo de desarrollo que hasta 
ahora sirvió de pauta a los procesos de 
industrialización en América Latina po
dría sufrir una reversión hacia atrás, ha
cia el viejo modelo en el cual primaba la 
exportación de productos primarios y la 
importación de productos con un alto 
componente de valor agregado. Por 
cierto, esto no es un escenario halaga
dor, mucho menos deseable. 

El otro escenario es más aceptable, 
pero implica necesariamente costos eco
nómicos y sociales considerables. Para 
conservar e incrementar su condición de 
competitividad en los recios mercados 
mundiales, los países latinoamericanos 
deciden introducir a toda costa las nue
vas tecnologías de compunicación, espe
cialmente en sus sectores industriales 
estratégicos. La obligada aceleraci�n de 
la renovación de una buena parte de su 
parque industrial, sin embargo, demanda 
un alto costo financiero y tendrá por 
consecuencia una mayor desocupación. 

Desde luego, son posibles algunas va
riantes a estos dos escenarios concebi
dos a grosso modo. Las inversiones ne
cesarias para la precipitada moderniza
ción de estructuras productivas obsole
tas puede absorber una buena parte de 
la desocupación existente. El proceso 
de erosión de las antes mencionadas 
"ventajas comparativas" puede demorar
se en algunos casos por más tiempo de 
lo esperado y permitir así todavía un 
flujo de productos manufacturados ha
cia el exterior por un período más o me
nos largo. Pero en términos generales, la 
probabilidad parece alta que en el trans-
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curso de la próxima década ambos esce

narios -como espectros que se ciernen 

sobre la región- adquieran una vigencia 

mucho más real de la que tienen ahora. 
La revolución microelectrónica ha 

colocado a América Latina ante una ver

dadera encrucijada, llena de grandes de

safíos. Ha puesto en duda esquemas de 

desarrollo que en un momento de su 

evolución parecían la panacea para to

dos los desequilibrios y dependencias tí
picos del subdesarrollo. Y ha abierto 

perspectivas a nuevos horizontes y es

quemas de sociedad que prometen nue

vas posibilidades para acortar la brecha, 

pero que al mismo tiempo exigen altos 

sacrificios y que también plantean ame

nazas al status quo y no poca incerti

dumbre. De las respuestas que se den a 

estas interrogantes, dependerá de algu

na manera la posición que América La

tina ocupará al finalizar el siglo XX y 

comenzar un nuevo milenio. 
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